
Uf, qué carrerón 
 

Emilio Crespo 
Secretario General de la FE CC.OO. 
Galicia 

 

Alguien me dijo que la nueva normativa electoral permitiría un proceso pausado y que se 
acabarían los agobios de infarto. Pues casi no nos hemos enterado, más bien hemos tenido 
la sensación de lo contrario y, además, nos cogió por sorpresa. 

Aún estabamos con la cabeza puesta en la campaña de la ILP, no nos habíamos 
recuperado del todo de los apuros por conseguir el mayor número de adhesiones. Apenas 
acabábamos de despedir a los numerosos asistentes al Congreso Europeo de Educadores 
por la Paz, celebrado en Santiago, a donde habían acudido atraídos por la fama mundial de 
la Orquesta Valdeorras; cuando nos topamos con la urgencia de acometer casi todos los 
procesos electorales en el primer trimestre de este curso, teniendo que concentrar en el corto 
espacio de tiempo que va desde el 1 al 15 de diciembre las votaciones de los ámbitos de la 
enseñanza pública: el día 1, los docentes de primaria y secundaria de Educación y de los 
centros del Convenio de Defensa del Ferrol, los PAS, laborales y docentes de las 
Universidades de Santiago, Vigo y Coruña; y el día 15, los laborales de Educación. En total, 
cerca de 40.000 trabajadoras y trabajadores dispersos por la mal comunicada geografía de 
Galicia, ¡casi nada!. Los compromisos del calendario estatal, algún malentendido con la 
hermana Federación Sindical de Administración Pública de CC.OO. y el desacuerdo de 
obispos y Gobierno con la semana famosa, se conjuraron para hacer el calendario por 
nosotros. 

 

DEPRISA, DEPRISA... 
Había que actuar deprisa. Además de concretar los calendarios con los demás sindicatos, 

teníamos que preparar y ordenar listas, que suman más de 300 entre compañeras y 
compañeros, elaborar y preparar materiales electorales en los que teníamos que reflejar 
nuestro estilo de trabajo, lo que hacemos y enumerar lo que nos queda por hacer. Había que 
acudir también a las distintas administraciones educativas para que elaboraran censos, 
prepararan mesas, imprimieran papeletas y un lago etcétera, para que todo estuviera a 
punto. 

 

ACUERDOS 
Claro que, además de ésto, pusimos nuestro empeño en convencer a los demás sindicatos 

y a la Xunta de Galicia de que había que cerrar y firmar el III Convenio único (¡llevaba ya 3 
años de negociaciones!), y lo conseguimos, salvo con los que siempre tienen olvidada la 
pluma en casa. Pendientes también de si la reforma de la LRU avanzaba en su trámite 
parlamentario o si se atascaba de nuevo, mientras Meilán Gil sigue su “obra” de hacer de la 
Universidad de La Coruña su finca particular. 

 

 
 



ACCESO 
Muchos seguían sin creérselo, pero parecía claro que la tercera convocatoria del acceso 

transitorio se iniciaría en la semana de la “Inmaculada Constitución”, tenemos sin celebrar la 
segunda y seguimos comiéndonos las uñas, esperando que se dicte de una puñetera vez la 
sentencia definitiva sobre las celebradas en el 91. Los interinos y contratados cada vez con 
los nervios más a flor de piel y los que tuvieron la (des)fortuna del sorteo de los tribunales 
con el disgusto de tener que compartir el turrón con los opositores. 

 

A PESAR DE LA POLITIZACIÓN 
Aunque pueda parecer milagroso, llegamos vivos y mejorando todos los resultados. 

Algunos nos saben a poco, y se dice que fueron injustos, que la abstención y el hecho de 
que el PP y el Bloque trasladaran al ámbito de los docentes de primaria y secundaria la 
confrontación que sostienen en el Parlamento y que con este motivo llamaran a la 
movilización general de sus huestes, fue lo que impidió que incrementáramos nuestra 
representación en la proporción que muchos daban por segura. 

Pero el día 15 nos resarcimos con ese rotundo éxito de los cuatro Comités de Empresa de 
los laborales de Educación. 

 

PRIVADA 
También en la privada están percibiendo la coherencia, el compromiso y la garantía de la 

opción sindical que representa CC.OO.; de los esfuerzos y el empeño puesto por nosotros en 
la negociación de los acuerdos de centros en crisis de Galicia y, si bien el grueso del proceso 
electoral viene ahora, ya son muy significativos y estimulantes esos 21 delegadas y 
delegados conseguidos en esta primera fase, que llevan el sello inconfundible de la 
tenacidad, coherencia y entrega que caracteriza el buen hacer de Milagros. 

A la hora de cerrar este artículo, somos la fuerza sindical que más delegadas y delegados 
ha conseguido en Galicia en el ámbito de la enseñanza. No está mal.  

 


